


DEFINICION E
IMPORTANCIA DE LOS

MODELOS DE
INTERVENCIÓN

La conducta humana es extremadamente compleja y puede
ser explorada a partir de varios niveles, desde la actividad de
las células y sistemas de órganos hasta las respuestas
motoras abiertas, hasta el funcionamiento cognitivo y la
interacción social.

Los psicoterapeutas se clasifican, según su visión de la
persona y las posibles estrategias de intervención que
utilizan, en escuelas o fuerzas de psicología. Se denomina
primera fuerza al modelo psicodinámico fundado por
Sigmund Freud, quien sitúa el énfasis en el inconsciente y las
pulsiones.

Cuando se escuchan diferentes relatos de un mismo hecho
basados en diferentes puntos de vista uno se puede
confundir, pero también las diversas versiones pueden
aclarar el hecho si, como en el caso de la estatua, uno tiene
la posibilidad de examinar todos los ángulos. Y aunque no se
descubra necesariamente la "verdad absoluta" acerca de un
hecho, una relación o una persona, por lo menos tendrá la
seguridad de que no se ha ignorado en forma absoluta la
información potencialmente importante

Un modelo o aproximación sistemática puede ayudar a
guiarnos en estas decisiones acerca de los fenómenos
complicados que no pueden confundir, y proporciona alguna
tranquilidad al clínico introducir algún orden en aquello que
podría haber sido un caos conceptual

L A S  T R E S  F U E R Z A S  D E  L A
P S I C O T E R A P I A

Primera fuerza al modelo psicodinámico fundado por
Sigmund Freud, quien sitúa el énfasis en el inconsciente y las
pulsiones. Para él, existe un determinismo en la persona con
base en lo acontecido en la infancia. La función del psicólogo
es hacer consciente lo inconsciente

Segunda fuerza, o escuela conductual, inspirada en el
positivismo, concibe a la persona como un organismo que
responde a los estímulos del entorno, emitiendo respuestas
que pueden ser condicionadas. La función del psicólogo es
educar o reeducar los comportamientos



La conducta humana y su desarrollo se determina
principalmente mediante los hechos, impulsos, deseos,
motivos y conflictos que se encuentran dentro de la mente
(es decir intrapsíquicos).

Los orígenes de la conducta y sus problemas se establecen
en la infancia a través de la satisfacción o frustración de las
necesidades e impulsos básicos. Debido a la participación
fundamental y potencial, relacionada con las necesidades
básicas.

En términos generales, la meta del tratamiento psicoanalítico clásico es ayudar al
paciente a pensar y conducirse en formas más adaptativas por medio de una
mayor comprensión de sí mismo. En teoría, cuando el paciente comprende las
verdaderas razones (con frecuencia inconscientes) por las cuales se siente o
actúa en formas no adecuadas y comprende que estas razones ya no son
válidas, entonces no tendrá que seguir conduciéndose de esta manera.

Tercera fuerza, también conocida como psicología
humanística, se inspira en la filosofía existencial y concibe al
hombre como un ser en proceso de autorrealización, capaz
de desarrollar sus capacidades y potencialidades. En este
enfoque el psicólogo se define a sí mismo como un
acompañante en el proceso de crecimiento. A esta corriente
pertenece: el Análisis Transaccional; el psicodrama de
Moreno; el enfoque centrado en la persona; y la Terapia
Gestalt. Desarrollos posteriores inscriben también al
psicoanálisis y al enfoque cognitivo-conductual

M O D E L O  P S I C O D I N Á M I C O
C L Á S I C O

Los factores intrapsíquicos proporcionan las causas
subyacentes de las conductas que se manifestaron
abiertamente, sean éstas, problemáticas o no.

Se ha ampliado tanto que incluye las ideas de los pensadores
que han revisado los conceptos de Freud e incluso aquéllos
que las han rechazado. El modelo se fundamenta en las
siguientes suposiciones principales:

M E T A S  D E  T R A T A M I E N T O  P S I C O A N A L Í T I C O



Viene al caso la analogía de aquel soldado japonés abandonado en una isla
del Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial con órdenes de jamás
entregarse. Ya terminada la guerra, décadas después, el soldado está aún
oculto, defendiéndose del enemigo que ya no existe más que en su propia
cabeza. Cuando por fin alguien lo encuentra y comprende que la situación ha
cambiado y que las órdenes originales ya no son vigentes, puede dejar de
conducirse como un animal perseguido y comenzar una vida productiva dentro
del mundo más amplio.

En el tratamiento psicoanalítico, no es suficiente que diga el terapeuta "se acabó la
guerra". El paciente ha de realizar estos descubrimientos por sí mismo con la
ayuda y guía del terapeuta. Idealmente, este proceso de irse comprendiendo a sí
mismo, incluye el reconocimiento intelectual de los deseos íntimos y de los
conflictos, una participación emocional en los descubrimientos acerca de uno
mismo, y la búsqueda sistemática del modo como los factores inconscientes han
determinado la conducta pasada y presente y han afectado las relaciones con los
demás

Las metas principales de la terapia psicoanalítica son: (1) la captación (Insight)
intelectual y emocional de las causas fundamentales de la conducta del paciente y
de sus problemas (2) El trabajar al fondo de o elaborar las implicaciones de esta
captación (Insight).


